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CONFERENCIA  DE  PRENSA  DEL  PRESIDENTE  DEL 
GOBIERNO,  JOSÉ  MARÍA  AZNAR,  EN  LOS  PASILLOS  DEL 
CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  DURANTE  EL  DEBATE 
PRESUPUESTARIO

Madrid, 23-10-96

Presidente.-  Quiero hacerles  una  rápida  valoración  de  este  debate  presupuestario,  el 
primer  debate  presupuestario,  en  un  sentido  de  satisfacción.  Desde  luego,  como 
Presidente del Gobierno, manifiesto mi satisfacción por haber podido celebrar el debate 
y también por el resultado del mismo debate.
Me da la sensación de que las consecuencias más importantes de este debate son una 
demostración muy clara de la solidez de la mayoría  parlamentaria,  sin fisuras; de la 
solidez del Gobierno en relación con sus propuestas y de la solidez del respaldo social, 
del respaldo de los mercados económicos y financieros, a las propuestas del Gobierno.

Por lo tanto, creo que ésa es una de las consecuencias más importantes de este debate de 
estos días, junto con la incapacidad alternativa que han demostrado algunos Grupos que 
han, sin duda, preferido deslizarse por el sendero de la demagogia y no por el sendero 
del rigor. En todo caso, ésa es su responsabilidad.

Pero se ha demostrado, como digo, solidez de la mayoría parlamentaria, solidez de las 
propuestas del Gobierno, solidez de los respaldos sociales y una, yo creo que bastante 
clamorosa, incapacidad de vertebrar una alternativa a los Presupuestos.

Por otra parte, quiero decir que el Gobierno es consciente de que estos Presupuestos, 
que son los Presupuestos, como se ha dicho, más rigurosos de los últimos veinte años, 
de la vida democrática española, suponen un esfuerzo para todos; pero están dirigidos 
en el buen camino. Y vamos en el buen camino de lo que significan la prosperidad y el 
empleo  de  los  españoles,  cumplimiento  de  nuestros  objetivos  europeos, 
fundamentalmente nuestra pertenencia a la Unión Monetaria.  Son unos Presupuestos 
que han merecido una amplia aceptación social;  es decir,  esas políticas de rigor que 
establecen  los  Presupuestos,  de disciplina  que establecen  los Presupuestos,  han sido 
mayoritariamente  aceptadas  por  la  sociedad.  Y,  al  mismo  tiempo,  son  unos 
Presupuestos  que  mantienen  las  prestaciones  sociales,  el  nivel  de  bienestar,  y 
respaldados  por  un  importante  acuerdo  con  las  centrales  sindicales  en  materia  de 
pensiones.



Pero  la  cohesión  social  básica  del  país,  uno  de  nuestros  objetivos  políticos  más 
importantes, bien en términos de pensiones, de Sanidad o de Educación, está claramente 
manifestada.

Si, además de eso, se progresa en las reformas estructurales, creo que se contempla el 
cuadro de unos Presupuestos que son exactamente los que necesita el país para afrontar 
los retos y los problemas que tenemos que resolver en los años venideros.

Por tanto, quiero mostrarles mi satisfacción por el desarrollo del debate y también mi 
satisfacción por la nueva y palpable demostración de la solidez de nuestra mayoría y de 
la solidez del Gobierno.

Si hay alguna cuestión sobre estos asuntos, a su disposición. Sobre estos asuntos.

P.- (Inaudible)

Presidente.-  Nosotros estamos,  como sabe usted,  respetando lo que es el proceso de 
diálogo entre centrales sindicales y empresarios, y siempre hemos dicho que estaremos 
a resultas de esos diálogos. Pero estudiaremos todas las propuestas que se nos planteen.

En este momento, nuestra posición, como es lógico, es la que yo he mantenido ya: de 
esperar al resultado de las conversaciones entre centrales sindicales y empresarios. Creo 
que  eso  es  lo  positivo;  creo  que  lo  que  se  está  demostrando  ahora  también  es  ese 
esfuerzo de diálogo que hace el Gobierno.
Hemos  hablado  en  otras  ocasiones  --esta  tarde  se  verá--  de  las  consecuencias  del 
diálogo en el nivel territorial; hemos visto las consecuencias del diálogo en el nivel de 
pensiones; hemos visto las consecuencias de los diálogos parlamentarios en términos de 
confirmación de la solidez de la mayoría parlamentaria; hemos visto la capacidad de 
diálogo en los términos de nuestras relaciones con el Partido Nacionalista Vasco, bien 
confirmada esta noche, y quiero mostrar mi satisfacción por el acuerdo al que se ha 
llegado con el Partido Nacionalista Vasco.

Siempre  he  dicho  que  el  Concierto  Económico  era  un  punto  de  encuentro  muy 
importante  para todos los vascos y,  por lo tanto,  me satisface mucho,  no solamente 
haber  cumplido  una  parte  importante  de  nuestros  objetivos  políticos  y  nuestro 
programa,  sino haber  servido también  a  la  sociedad vasca y a  la  sociedad española 
encontrando ese punto de acuerdo.

Hemos establecido diálogos políticos sobre otros asuntos, como es la Alianza Atlántica. 
Acabo  de  hablar  esta  mañana  en  diálogos  políticos  incluso  con  los  que  mantienen 
discrepancias con esa política del Gobierno, como es el caso de Izquierda Unida y el 
señor  Anguita.  Y  creo  que  se  está  respondiendo  razonablemente  a  ese  espíritu  de 
diálogo y de acuerdo, que yo, desde luego, me había comprometido a desarrollar y que 
constituye también uno de los fundamentos de esta legislatura.

Esperamos, por tanto, las consecuencias del diálogo entre empresarios y sindicatos.

P.- ¿Cómo puede valorar el acuerdo con el PNV para los próximos años?



Presidente.-  Yo creo que es un acuerdo de gran trascendencia.  Yo había situado los 
pilares del futuro del País Vasco, desde el punto de vista institucional, por una parte, en 
el desarrollo del Estatuto y, por otra parte, en lo que llamo los puntos de encuentro en 
torno al Concierto Económico.

Yo creo que es  un acuerdo político  de gran trascendencia.  Tengo que decir  que he 
recibido  con  satisfacción  tanto  la  llamada  de  Javier  Arzallus  como  del  propio 
"lehendakari"  Ardanza;  por  supuesto,  del  propio  Portavoz  del  Partido  Nacionalista 
Vasco,  felicitándose  y  felicitándonos  por  el  acuerdo  que  hemos  sido  capaces  de 
conseguir.  Creo  que  es  una  prueba,  sencillamente,  de  capacidad  de  diálogo,  de 
capacidad de acuerdo, de madurez y de responsabilidad ante el País Vasco y ante el 
conjunto de España.

P.- Presidente, ¿se va a hacer algo para que de la bajada de los tipos de interés se puedan 
beneficiar los ciudadanos y que mejoren sus hipotecas?

Presidente.- No sea usted demasiado curioso esta mañana.

P.- Presidente, ante las constantes llamadas de los ciudadanos y estos Presupuestos tan 
austeros, la Conferencia Episcopal criticaba ayer la...

Presidente.- Eso no entra dentro de los Presupuestos, ¿eh?

P.-  Pero  está  ligado;  porque  las  críticas  vienen,  justamente,  porque  son  unos 
Presupuestos muy austeros...

Presidente.- Claro.

P.- ¿Usted comparte estas críticas? ¿Las rechaza?

Presidente.- No las comento; no las comento, simplemente.

P.- (Inaudible)

Presidente.- Mire usted, no hace falta hacer encuestas. Yo creo que los resultados de la 
política del Gobierno, en términos de la credibilidad social, de la credibilidad política y 
de la credibilidad económica,  son muy claros.  La credibilidad política la tiene usted 
aquí, la tiene usted también fuera de España; la credibilidad social la tiene la capacidad 
de  diálogo,  por  ejemplo,  con  las  centrales  sindicales  y  con  lo  que  significa  la 
tranquilidad social que en este momento se vive en nuestro país, afortunadamente; el 
mantenimiento  y  la  política  de  mantenimiento  del  bienestar  social,  del  Estado  del 
Bienestar, como uno de los argumentos básicos de una política centrista, como ha sido 
bien recordado en esta mañana, son unos argumentos políticos más importantes.

Estos Presupuestos, es verdad, son los propios de una mayoría centrista y de un partido 
centrista, que aborda, desde la reforma pero, al mismo tiempo, desde la garantía de la 
cohesión social y del bienestar social, los problemas de nuestro país.

Yo creo que eso es lo más importante, y creo que el país lo aprecia, lo sabe y que está en 
el camino adecuado.



Muchas gracias.


